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¿Y para los obreros parados, cuánto?
Convencidos sin duda los radicales de que la

Los de S. O. V.

Enemigos de los tra­
bajadores

Jauja «eufórica» que profetizó Lerroux en cuan­

to él fuera Gobierno se aleja cada vez más, han 

decidido aumentar cuatro mil guardias de segu­
ridad y destinar cuarenta millones para armar 

a la Policía.

Pe la patria chica

Los hechos son los
que mandan

No es el peor enemigo el que se 
declara a sí o el que esplícitamente no 
deja lugar a dudas por la posición que 
ocupa. Que sea enemigo, no del tra­
bajador, sino de las reivindicaciones de 
éste, el patrono, el propietario de la 
tierra y los medios de producción, el 
banquero, el holgazán señorito, en fin, 
toda la gama de los que viven y se re­
crean con el producto de su esfuerzo, 
nada tiene de particular, puesto que 
cada mejora que el obrero conquista 
supone una merma en sus ingresos, y 
tanto el que vive a costa del obrero 
como éste saben a qué atenerse con 
respecto uno de otro.

En las modalidades de lucha de unos 
y otros entra, en el trabajador, la de 
introducirse, en muchas partes se ha 
hecho así, en los Consejos de adminis­
tración de las Empresas por medio de 
las acciones de la Sociedad adquiridas 
entre los trabajadores que ocupa. Es­
tos dicen claramente dónde van y por 
qué se muestran partícipes del negocio. 
En el patrono, la de valerse de traba­
jadores incondicionales que se prestan 
al papel del que vende sus derechos 
por el bíblico plato de lentejas, cons­
tituyendo Sindicatos obreros enfrente 
de los auténticos defensores de los de­
rechos de los trabajadores para debili­
tar a éstos y dejar sigan siendo los bu­
rros de carga de siempre. Entre los 
que defienden los intereses de su clase 
éstos han merecido el calificativo de 
traidores.

Este es el caso de la entidad obrera 
crefida por la clase capitalista vizcaína. 
Solidaridad de Obreros Vascos, naci­
da ^1 fracasar los demás Sindicatos que 
ellds alentaron y que surgieron con un 
amplio programa reivindicativo, naci­
do de las mismas organizaciones de la 
Un|ón General de Trabajadores al es­
cindirse ésta por diferencias de táctica. 
Esta fuerza sindical obrera que nace en 
Vizcaya de una manera raquítica, va 
ganando adeptos al calor de la esplen­
didez de los ricos que la subvencionan, 
y les permiten socorrer a los obreros 
parados con importantes donativos, y 
plagiando nuestros métodos de lucha 
crean Cooperativas, Mutualidades, con 
lo que, unido a los ingenuos obreros 
que sienten fervorosamente un amor a 
la patria chica, que maldito el beneficio 
que a los trabajadores ya sean vascos 
o gallegos ha de reportar, pues el pa­
trono al no reconocer fronteras para 
expandir el radio de su explotación no 
ha de estrujar menos al trabajador vas­
co que al castellano o francés, explo­
tando este sentimiento les atrae al ob­
jeto de reducir h s contingentes de la 
verdadera organización de clase.

Para los que dirigen estos núcleos 
obreros las mejoras conquistadas por 
medio de la nueva legislación española 
eran un motivo de combate contra el 
Poder Central, pero se han dado cuen­
ta de que por ahí también pueden con­
quistar a muchos trabajadcres, y esta­
blecéis servicios especiales para recla­
maciones a los Jurados mixtos. Si 
siempre hemos creído que Solidaridad 
de Obreros Vascos era una organiza­
ción al servicio de la clase patronal, 
cada vez nos afirmamos más en esta 
realidad viendo su actuación en estos 
organismos. Todos hemos leído sus 
campañas contra los Jurados mixtos y 
la baba vertida contra su creador, el 
compañero Largo Caballero, que tanto 
se preocupó de sacar a los trabajadores 
de su condición de parias para elevar­
los a la categoría de seres humanos con 
derechos que no se querían reconocer. 
El camarada Largo Caballero legisló pa­
ra todos los trabajadores Juego la cam­
paña contra su obra de estos elemen­
tos era una campaña contra los intere-

ses de la clase trabajadora y en favor, 
como es natural, de la plutócrata e 
incivil burguesía española. ¿Qué auto­
ridad, pues, tienen quienes así se pro­
dujeron para hoy acudir a los Jurados 
mixtos? Pues no sólo acuden, sino que, 
como hemos dicho antes, mendiga la 
confianza de los obreros para repre­
sentarles en los mismos. ¿Lo hace para 
beneficiar a los obreros? De ninguna 
manera. Lo hace por dividirnos y des- 
orientcirnos más, para colocarnos en 
un estado de desunión que permita a 
los explotadores volver a los tiempos 
antiguos de jornales irrisorios y poder 
disponer a su antojo de los obreros pa­
ra todas sus maniobras políticas.

Un caso concreto es el que se refie­
re a los obreros caballistas de la mina 
«Berango», de Galdames, que explota 
Altos Hornos de Vizcaya. Los caba­
llistas de Vizcaya venían sufriendo 
unas condiciones de trabajo por las 
cuales venían obligados a trabajar me­
dia hora diaria y algunas más fuera de 
la jornada legal. ]jl Sindicato Minero 
de la Unión Generpl de Trabajadores 
viendo la injusticia que esto suponía 
recabó el abono de esta media hora, a 
lo que se negaron los patronos. En 
vista de ello presentó una demanda al 
Jurado mixto, y éste falló dando la ra­
zón a los obreros. Los patronos recu­
rren al Ministerio de Trabajo, el cual 
todavía no ha resuelto. En esta situa­
ción, los caballistas de la «Berango» 
piden al Sindicato Minero de Vizcaya 
que les tramite la demanda y éste lee 
contestó: «Compañeros, en el Minis­
terio de Trabajo hay algunos recursos 
eobre esta cuestión. Esperad su reso-' 
lución y ello supondrá la resolución 
para todos los caballistas.» Se entro­
mete Solidaridad y los catequiza para 
que le autoricen a presentar la deman­
da. Efectivamente, así lo hacen, y el 
Jurado mixto no falla nada hasta que 
vengan les recursos resueltos de Ma­
drid de mutua conformidad las partes. 
Para este viaje no les hacía falta alfor­
jas. Estos obreros no han adelantado 
nada y, en cambio, si han tenido que 
realizar gastos y molestias para trasla­
darse a Bilbao a la' vista del juicio. Pe­
ro, los solidarios han conseguido un 
mérito más ante sus amos como esci­
sionistas de los obreros.

No creemos que 'ï'sta treta les dé re-, 
sultado, pues todos los obreros mine­
ros les conocen a ellos y a la organi­
zación que viene luchando desde hace 
muchos años contra la jornada agota­
dora y los jornales de hambre de 2,75 y 
3 pesetas, que no es otra que la afec­
ta a la Unión General de Trabajadores 
y al Partido Socialista, y no esa Solida­
ridad (?) engañosa.

Y, por último, hoy mismo ¿no tie­
nen en el Parlamento una minoría 
grande de afines suyos para encargarles 
que propi gnen y mejoren la legislación 
social en vez de la labor que están ha­
ciendo de total anulación de la misma? 
Si esto harían, prestigiando la obra de 
Caballero en vez de calumniarle, les 
creeríamos de buena fe, pero como 
hacen todo lo contrario tenemos que 
calificarles de instrumentos de la bur­
guesía, y, por lo tanto, ENEMIGOS 
DE LOS TRABAJADORES.

En total, entre una cosa y otra, se emplearán 

sesenta millones de pesetas más de los que se 

gastaban para fuerza pública.
¿Y para los obreros parados cuánto?

Hasta ahora palabras, hambre y fuerza pública 

bien armada.

Al señor Velarde le ha entrado unafobia irreprimible contra los 
socialistas. No le basta «meterse» con los alcaldes y concejales de 
nuestro Partido, sino que en su exaltación antisocialista preten­
dió que el día de la conmemoración de la República no se ejecu­
tase en el concierto del Arenal, organizado por el Ayuntamiento, 
«La Internacional», poniendo en este empeño una insistencia que 

no se emplea en otros menesteres.
En el programa del día 14 figuraban, entre otras piezas, «El 
Himnn de Riego», el «Gernikako Arbola» y «La Internacional», 
que desde que se implantó la República han figurado juntas en 
el concierto. Lo único que le estorbaba al gobernador era «La 
Internacional». No se salió con la suya, porque antes de transi­
gir con tal capricho, o lo que sea, hubiese sido suspendido el 
concierto, así Como también los demás festejos organizados por 

el Ayuntamiento.
El gobernador, sin duda, se cree en terreno conquistado y que 
puede hacer con los Ayuntamientos lo que le viene en gana. Está 

equivocado.
Los Ayuntamientos perseguidos por los radicales fueron de los 
que más contribuyeron a implantar la República, y quizá sea es­
ta una de las causas por lo que son perseguidos. Por ésto y por 

su honradez administrativa.

El acto espontáneo de «Guda- 
ri» y sus amigos al sumarse a la 
manifestación popular de la in­
olvidable tarde abrileña era de­
bido a un estado de ánimo que, 
empujado por el ideal, les obli­
gaba a producirse con la nobleza 
que caracteriza a los hombres que 
luchan con desinterés por la causa 
que abrazaron. Intuían estos jó­
venes nacionalistas el alcance y 
las directrices que, en favor del 
problema específico que ellos de­
fendían, se marcaban en el seno 
de la nueva revolución política 
de España. Sabían que, derriba­
do para siempre el régimen mo­
nárquico que tanto les hizo pa­
decer, podían encontrar más ex­
pedito el camino para el logro de 
sus ideales. Sin embargo, lo más 
probable es que sus deseos, en la 
hora actual, se vean truncados. 
¿Por culpa de quién?

Durante estos días se han cru­
zado entre el Pueblo Vasco y Euz- 
kadi dicterios de mal gusto. La 
polémica se ha entablado como 
consecuencia de la actitud que 
han adoptado los diferentes sec­
tores de la Cámara, y, particular­
mente, los monárquicos, en la dis­
cusión de las enmiendas presen­
tadas al acuerdo de la Comisión 
de Estatutos. Los lectores saben 
lo que en las Cortes ocurrió. No 
es preciso relatarlo. Pero a mi me 
interesa hacer esta pregunta: ¿El 
antagonismo que se desprende de 
esa agria discusión es, en el fon­
do, sincero? A primera vista pue­
de parecerlo; pero si raspamos en 
el recuerdo acaso no lo sea.

En la memoria de todos está 
la lucha que entablaron los na­
cionalistas de Acción Vasca y los 
del Partido por la dirección ideo­
lógica del periódico vespertino 
que se edita en los talleres de 
«Euzkadi». Cuando, al fin se de-

Organizaciones de la'U. G. T.

El Sindicato Obrero Metalúrgico de Vizcaya ha confeccionado una Memoria de su actuación que corresponde al lapso de 
tiempo trascurrido desde el último Congreso ordinario.

En un volumen muy bien impreso se explica con todo detalle la labor desarrollada por este organismo en sus múltiples 
intervenciones, tanto en la siderurgia como en la metalurgia, ya que en ambas ramas de la industria la acción del Sindicato 

se ha caracterizado por su actividad.
Aparte de las gestiones llevadas a cabo por los organismos directivos, que ocupan un buen espacio, se insertan las Bases

Manifestación republicana en Ma­
drid. La fuerza pública la disuelve 
y se hace girones la bandera de la 
patria. ¡Cuando hay que imponer 
el principio de autoridad no hay 

que reparar en **pelilios”!
Desfile carlista en Sevilla. Tres­
cientos jóvenes de los requetés, 
tocados con la boina **carca*’ des­
filan ante un general supervivien­
te de la guerra. ¡Mucho respeto a 
la opinión ajena que esto es buena 

prueba de liberalismol

claró el pleito y pasó La I arde a 
poder de los conspiradores del 
Partido Nacionalista se produjo 
uno de los hechos más insólitos 
acaecidos en la política local, un 
acto que levantó ampollas en las 
epidermis menos dadas a sope­
sar las realidades y contrastes que 
plantea el juego de la política 
mediatizada. En pleno período 
electoral, en el cual la monar­
quía, siempre inepta, se debatía 
entre la vida y la muerte, no más 
de una semana anterior a las 
elecciones municipales que die­
ron paso a la nueva situación, 
publicó La Tarde, ya en poder 
como digo, de los mandatarios 
del Partido, las candidaturas na­
cionalista y monárquica, una se­
guida de la otra, y, las dos muy 
unidas en el alma de aquellos 
que jugaban papel tan importan­
te dentro de la organización de 
la calle del Correo. No es para 
descrito la polvareda que levan­
tó tamaña herejía en los salones 
de la Juventud Vasca. Gritos, de­
nuestos, imprecaciones de toda 
índole. Las ventanas se veían 
amenazadas de cueri)os huma­
nos en posición de ser lanzados 
a la calle. El enorme desconten­
to que cundía entre los jóvenes 
era presagio de grandes tormen­
tas. El resultado de la protesta 
vióse al siguiente día en la pri­
mera plana de La Tarde. Había 
huido la candidatura monár­
quica. Sólo se publicaba la na­
cionalista.

Al correr del tiempo, la lucha 
política entre las fracciones cu­
yas candidaturas aparecieron en 
La Tarde unidas en los momen­
tos más dramáticos para la mo­
narquía española, se agudiza, se 
encona y destila el humor espe­
cial que se fabrica en lugares os­
curos y sin ventilación; pero el 
error, la traición o el destemple 
por los ideales, produjeron un 
hecho que no tiene calificativo 
en los medios políticos honra­
dos. Lo que vale es el hecho 
aquel y no las polémicas de aho­
ra. Lo que vale, lo más impor­
tante, es la unión espiritual que 
trabaron «Gudari» y sus amigos 
con el naciente régimen cuando, 
confundidos con el resto de los 
ciudadanos que también pade­
cían, por unos u otros motivos, 
hambre y sed de justicia, fueron 
a proclamar el régimen republi­
cano español porque, estimaban 
que en su germen, traía pedazos, 
trozos de libertad, aplicables a 
las ajíetencias programáticas de 
los partidos cuyas banderas, en 
el juego gracioso de sus vuelos, 
se correspondían con clara no­
bleza.

Un respeto profundo me mere­
cen los hombres que luchan, con 
el alma, por una idea. No impor­
ta el que yo no la comparta. 
Estoy convencido que ellos, tam­
bién me respetan. Pero, aún así, 
me veo en la necesidad de mez­
clar en trabajos sucesivos la lim­
pia conducta de algunos idealis­
tas con la torpe y prosaica de 
hombres que actúan pisando, 
ahora cieno, y, luego, un poco 
de fango. Espero que se me sabrá 
excusar.

Ene

de trabajo para la Industria Sldero-Metalúrgica de Vizcaya, que constituye un trabajo meritorio y de gran utilidad para 
los obreros. Como complemento se incluyen en el volumen las leyes de Contrato y de Accidentes de trabajo, con el Regla­

mento de ésta.
Intercalados en el texto, se publican numerosos grabados, correspondiendo el que insertamos al Comité provincial. Trabajailores; load ft SOCIfillSTH
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LA Loenn de ekASES

EL PROBLEMA FERROVIARIO Y EL S. N. F.
Los Sindicatos y la

revolución
Y II

Lenin decía acertadamente que los 
Sindicatos son la escuela del Partido. 
Y así es, en efecto. En los Sindicatos 
se curten los trabajadores rebeldes y se 
preparan para pasar a la avanzada esen­
cial de la organización obrera. Al Sin­
dicato se ve casi siempre con el ánimo 
de defenderse, acuciado por un enemi­
go brutal cual es el capitalismo, obliga­
do por los ataques de éste.

Al Partido Socialista se va por con­
vicción, por compenetración más o 
menos profunda con su doctrina; se va 
a luchar en la vanguardia y a colocar­
se en los puestos más peligrosos y 
arriesgados de la revolución; se va a 
dar ejemplo y a morir por las ideas. El 
Partido Socialista tiene un programa 
revolucionario que obliga a todos sus 
adherentes a defenderle, y que ofrece 
a todos los trabajadores en general. Y 
el Partido Socialista admite que otros 
sectores del campo obrero se propon­
gan lo mismo. Está persuadido de po­
seer la razón y no tiene ningún temor 
a enfrentar sus doctrinas con otras, 
cualquiera que sea, porque sabe que la 
razón se impondrá.

Pero el Sindicato no puede dotarse 
de un programa rígido y de una disci­
plina de hierro porque sus componen­
tes no piensan todos en socialista, co­
munista o anarquista. El Sindicato es 
el conjunto de todos los trabajadores, 
y el Partido la minoría que aspira a 
orientarle y a dirigirle. Nosotros, so­
cialistas, queremos orientar a los Sin­
dicatos con arreglo a nuestras doctri­
nas, y queremos que los enemigos po­
líticos del Socialismo en el campo obre­
ro hagan lo mismo, pero con la misma 
sinceridad y nobleza que nosotros, y 
veremos por quién se inclinan las ma­
sas obreras sindicadas. La historia del 
movimiento obrero habla por nosotros, 
y nosotros creemos que la historia no 
miente, que nos da la razón, que nos 
dice que no hay huelga posible, ni re­
volución posible, ni acción clasista po­
sible, sin que una minoría selecta se 
ponga a la cabeza del movimiento con 
su actividad ejemplar y con sus sacrifi­
cios e ideas. A eso es a lo que aspira 
el Socialismo.

La impreparación cultural, política y 
revolucionaria de la clase obrera lo ha 
exigido y lo exige. Clare que la clase 
obrera no es responsable de esa impre­
paración; lo es el régimen capitalista 
que lo quiere y que impide que la cla­
se obrera se eduque, y cándidos serán 
quienes esperen que se opere el mila­
gro de la capacitación revolucionaria y 
general de la clase trabajadora en su 
conjunto para poder hacer la revolu­
ción de una manera consciente por to­
dos. El sindicalista V. Griffuelhes cree 
que ese fenómeno puede producirse. 
No cabe duda que la burguesía agrade­
cerá un poco su candidez. Si el prole­
tariado ha de esperar a su capacitación 
total para hacer la revolución, esta no 
se hará jamás, porque la burguesía es 
lo suficiente hábil e inteligente para 
impedir esa capacitación del proleta­
riado.

Sin embargo, el Sindicato tiene que 
cumplir una misión revolucionaria de 
orden primordial antes, durante y des­
pués de la revolución. Antes de la re­
volución por la misión que todos sabe­
mos incumbe al Sindicato en su plan 
de defensor de los intereses materiales 
de la clase trabajadora; en la revolu­
ción, porque es el Sindicato el que 
puede y ha de poner en manos de los 
revolucionarios unas condiciones pre­
paradas favorables a la victoria. El Sin­
dicato puede paralizar las maniobras 
del enemigo en todos los sentidos y fa­
cilitar las de los revolucionarios. Por 
ejemplo, el Sindicato del trasporte im­
posibilita el traslado del enemigo y sus 
materiales de ataque mientras facilita a 
los revolucionarios los suyos; el Sindi­
cato de la alimentación ayudando a la 
revolución y negando la ayuda al ene­
migo hace por la revolución tanto co­
mo con las armas en la mano. Y no 
hay duda que los miembros de esos co­
mo de otros Sindicatos sabrán manejar 
toda clase de armas, porque en general 
también son revolucionarios, y están 
dirigidí’s por revolucionarios cons­
cientes.

Después de la revolución es cuando 
el papel de los Sindicatos adquiere una 
mayor importancia, porque son ellos 
quienes han de encargarse de todo el 
funcionamiento del sistema económico. 
El ejemplo nos viene de Rusia en este 
como en otros muchos casos. Allí en 
las jornadas de octubre de 1917 jugaron 
los Sindicatos un papel brillantísimo, y 
continúan jugándole desde entonces.

Desde los más minúsculos hasta los 
más elevados órganos económicos del 
país son los Sindicatos quienes consti­
tuyen el eje sobre el cual gira la eco­
nomía soviética. No hay más que to­
mar por ejemplo una pequeña fábrica, 
metalúrgica si se quiere, para conven­
cerse de ello.

La administración de la misma está 
integrada proporcionalmente por un 
delegado del Sindicato, otro del Comi­
té de fábrica, y otro, del Comisariado 
de Economía Nacional. Y en esa mis­
ma proporción todo el sistema escalo­
nado de la economía soviética, desde 
la pequeña fábrica hasta la sección de 
la industria correspondiente en el Co­
misariado de Economía Nacional, y 
desde cada una de esas secciones hasta 
el Comisariado en pleno. Y si se tie­
ne en cuenta que los órganos del Co­
misariado de Economía Nacional son 
designados con la intervención directa 
de los Sindicatos; si consideramos que 
los Comités de fábricas no son otra 
cosa que un apéndice incondicional de 
los Sindicatos (en Rusia sobre todo, 
aunque teóricamente los Comités de 
fábricas han de agrupar a todos los 
obreros de la Empresa donde trabajan, 
sindicados o no, puesto que en Rusia 
están sindicados todos los obreros que 
trabajan. Lo han estado siempre des­
pués de la revolución, aunque alguien 
haya pretendido demostrar lo contra­
rio), convendremos en que los Sindi­
catos son los encargados de adminis­
trar la economía soviética, bien que 
bajo la dirección de los comunistas que 
están al frente de los Sindicatos.

Se ve, pues, que el Sindicato tiene 
una enorme y clara misión que cum­
plir, sobre todo en la época post-revo- 
lucionaria, a la que hay que agregar la 
amplísima que se le plantea en el te­
rreno de la cultura, la cooperación, et­
cétera.

Y no está expuesto el tema con la 
amplitud que la cosa requiere, pues las 
dimensiones de un artículo de periódi­
co semanario no permiten abordar la 
cuestión con mayor amplitud de lo que 
lo hemos hecho. Pero siquiera sea de 
la manera sintética que lo hemos hecho, 
nos parece que era necesario hacerlo, 
de gran utilidad también por si en algo 
pudiera contribuir a aclarar la misión 
revolucionaria que según el Socialismo 
ha de tener el Sindicato, y, también, 
para desdecir a quienes pretenden atri­
buirnos concepciones erróneas cuando 
lo falso está en sus concepciones y po­
siciones.

FRANCISCO GARCÍA LAVID

COINCIDENCIAS
Septiembre de 1928. El Gobierno 

dictatorial de Primo de Rivera organiza 
los festejos del quinto aniversario del 
ignominioso régimen de opresión. De 
todos los rincones de España acuden a 
la capital las «fuerzas vivas», con las 
comisiones de alcaldes y concejales a 
la cabeza.

Destinados por la organización, acu­
dimos al Congreso nacional de la 
U. G. T., coincidente con las fiestas 
organizadas en honor del dictador je­
rezano. La opinión pública, esa opi­
nión tan traída y llevada por todos los 
Gobiernos, cual fuese un balón de fút­
bol de la política, estaba al lado de 
Primo de Rivera. La víspera de la 
fiesta se ordenó permaneciesen abier­
tos los cafés, con el fin de hacer posi­
ble la estancia en ellos de cuantos fo­
rasteros hubiesen de quedar en la calle 
a falta de hospedaje ante la aglomera­
ción de forasteros.

Llegó el 13 de septiembre de 1928. 
A la salida de la sesión de nuestro 
Congreso hubimos de atravesar por el 
lugar en que desfilaba la cabalgata re­
presentando a todas las regiones. En 
los jardines del Ministerio de la Gue­
rra las damas presenciaban el desfile 
acomodadas en una tribuna levantada 
al efecto; los niños de las escuelas, 
acordonados en las aceras, palmotea- 
ban alegremente ante el regocijo que 
despertaba el grotesco desfile. Ya en­
tonces la monarquía, minada en sus ci­
mientos, estaba herida de muerte.

El hecho se repite. La República, o 
los que se dicen sus representantes, ha 
celebrado el tercer aniversario de su 
advenimiento. Madrid ha repetido la 
mascarada del majo jerezano. Ha vuel­
to a desfilar la cabalgata con sus damas 
y sus niños ‘ y ha aparecido a media 
asta la bandera en el palacio de Comu­
nicaciones.

Q. ZÚÑIGA

£1 Sindicato va adquiriendo cada día 
una mayor importancia en la vida de 
los pueblos. Aquellas organizaciones 
de tipo primitivo en las cuales toda as­
piración consistía en la consecución de 
un mayor salario y una menor jornada 
o un mejor trato en el taller o en la 
fábrica, no tienen ya razón de existir, 
puesto que hemos tenido que convenir 
que si no intervenimos en los precios 
de venta de las materias «laboradas, 
disminuyendo en lo posible las utilida­
des del patrono, aquellas mejoras con­
seguidas con tanto esfuerzo quedan 
anuladas con el encarecimiento de la 
vida.

Los Sindicatos hoy, y sobre todo 
aquellos que reúnen en su seno a los 
obreros de las industrias básicas: mine­
ría, siderurgia, agricultura, trasportes, 
tienen necesidad de estudiar sus pro­
blemas de mejoras desde un punto más 
elevado que anteriormente. Han de 
estudiar a fondo antes de pedir una 
mejora o admitir una disminución de 
jornada o retribución todos los facto­
res que entran en funciones en la in­
dustria de que se trate y su relación 
con las demás, pues de lo contrario 
tropezaremos con un sinfín de incon­
venientes, no siendo el menor el que 
la clase patronal, con datos al parecer 
exactos, pueda demostrar la imposibi­
lidad de conceder el aumento o pres­
cindir de la rebaja, sin que repercuta 
en la producción y por lo tanto en 
perjuicio de tercero.

Ejemplo de cuanto queda expuesto 
lo encontramos en los ferrocarriles. 
Esta industria está sujeta a unas con­
diciones en un todo distintas a las de­
más. Por tratarse de un servicio pú­
blico ha de atenerse a unas concesio­
nes que tienen un plazo de caducidad, 
e imposibilitada de aumentar las tari­
fas aprobadas sin la previa autorización 
del Estado, aun cuando sufran aumen­
to los combustibles, las grasas, los sa­
larios y demás elementos en función 
en la explotación.

Las Compañías ferroviarias, debido 
a la importante suma que representan 
sus valores (cinco mil millones de pe­
setas), que se hallan en su mayoría en 
poder de los Bancos, a pesar de que 
ellos están interesados en demostrar lo 
contrario para mejor engañar al país, 
poseen una gran influencia en las altas 
esferas, ya que el Gobierno, dentro 
de un estado capitalista, no puede ^s- 
valorizar este papel sin gran quebranto 
para la moneda nacional si antes no ha 
procurado nacionalizar los Bancos o 
nacionalizar los ferrocarriles con una 
mayor o menor indemnización a los 
tenedores del papel ferroviario.

Por estas razones el Sindicato Na­
cional Ferroviario ha tenido necesidad 
de estudiar a fondo este problema para 
poder demostrar a todos los. ámbitos 
del país que dentro del actual estado 
capitalista puede resolverse esta cues­
tión, con beneficio de la industria, de 
la nación y de los usuarios.

Para realizar este estudio en una in­
dustria como los ferrocarriles, en los 
cuales para 16.741 kilómetros hay 96 
Compañías, con diferentes sistemas de 
explotación, era preciso contar con un 
organismo de la estructura del Sindica­
to Nacional Ferroviario y con un sen­
tido práctico de la labor que corres­
ponde realizar a la organización obre­
ra, pues de lo contrario sería imposi- 
sible poder dar cima a este trabajo.

La estructura del Sindicato es de 
abajo arriba y puede dar satisfacción al 
más exigente en esta materia.

Los afiliados se agrupan en Conse­
jos Obreros por localidad y Compa­
ñía, y en su Comité tienen represen­
tación los distintos servicios del ferro­
carril, y su obligación es reunirse pe­
riódicamente para recoger de los dele­
gados por servicios las condiciones en 
que realizan el trabajo los afiliados, 
peculiaridades del servicio, marcha del 
tráfico en la Empresa, modificaciones 
que convendría establecer para realizar 
el servicio en mejores condiciones de 
celeridad y economía, etc.; de todo 
esto han de elevar periódicamente un 
informe al Comité de Zona para que 
éste adopte las determinaciones que 
estime necesarias para la defensa de 
los intereses de los afiliados. El Comi-
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aumento de ejemplares.

té deberá estudiar la situación de los 
ferrocarriles enclavados dentro del pe­
rímetro a ella asignado, tanto en el 
orden financiero como en el del tráfi­
co y explotación, de lo cual a su vez 
informará a la Ejecutiva del Sindicato. 
Esta estructuración nos permite seña­
lar con probabilidades de acierto las 
causas de la disminución del tráfico en 
unos casos, las excesivas cargas finan­
cieras en otros, los desaciertos orgá­
nicos y administrativos en muchos,' 
factores todos que repercuten en los 
trasportes férreos.

Con estos elementos ha podido 
nuestro Sindicato concretar la solución 
del problema ferroviario, puntualizan­
do que el salario medio en ferrocarri­
les oscila entre siete* y ocho pesetas, 
por lo cual, aun teniendo en cuenta la 
mayor estabilidad, su cuantía es menor 
que los aprobados por los Jurados 
mixtos para otras industrias.

Hemos podido comprobar también 
que si bien es cierto que algunas Em­
presas, por la competencia de los tras­
portes por carretera, atraviesan una 
difícil situación, en cambio hay otras 
cuya situación, si no floreciente, sí 
está en condiciones de defenderse y 
aumentar los sueldos al personal sin 
acudir al aumento de tarifas.

Asimismo, con los medios de infor­
mación que poseemos, podemos afir­
mar que el aumento de tarifas, lejos 
de beneficiar el problema ferroviario, 
lo empeorará, pues esto traerá una 
contracción del tráfico por la compe­
tencia del trasporte mecánico por ca­
rretera. En cuanto al razonamiento de 
las Empiesas repartiendo el aumento 
de la tarifa entre la tonelada del pro­
ducto elaborado para demostrar el re­
cargo que sufrirían los precios al llegar 
al consumidor, esto es una falsa teo­
ría, ya que el aumento repercutirá no 
sólo en el producto elaborado, sino 
sobre las materias para elaborarle: 
combustibles, etc.

Hemos llegado con estos datos a la 
conclusión de que la solución del pro­
blema se .concreta en los siguientes 
términos:

Nacionalización y explotación unifi­
cada de los ferrocarriles'.

Explotación y administración a car­
go de un organismo integrado por re­
presentaciones del Estado, Sindicato 
Nacional Ferroviario y de las activida­
des de carácter nacional que se consi­
dere conveniente.

Suficiente autonomía de gestión, a 
fin de que ésta no pueda ser perturbada 
por la influencia de la vida política.

Asimismo, estudiadas las concesio­
nes, en su mayoría de carácter tem­
poral, ya que solamente 313 hilóme- 
tros, y ellos de vía estrecha, concedi­
dos con sujeción al decreto-ley de 14 
de noviembre de 1908, lo son a per­
petuidad y por lo tanto ha de irse a la 
expropiación con indemnización, he­
mos llegado a la conclusión de que el 
Estado puede hacer la reversión de las 
líneas dentro de términos legales. Para 
ello no tiene más que aplicar el ar­
tículo 34 en las concesiones hechas 
con arreglo a la ley de 1844 y el 31 de 
la ley de 3 de junio de 1855, ya que 
las concesiones hechas en virtud de la 
ley de 23 de noviembre de 1877 se hi­
cieron aplicando el pliego de condicio­
nes de 1856.

En lo que se refiere a la capacidad 
de la organización obrera para encar­
garse de la explotación de las líneas 
ferroviarias, diferentes ensayos lleva­
dos a cabo en los últimos años en al­
gunas líneas abandonadas por los con­
cesionarios han demostrado nuestra 
preparación para esta labor. Como 
ejemplo, hemos de señalar los siguien­
tes datos de la explotación de la línea 
de Amorebieta a Guernica y Peder­
nales a partir de la fecha en que 
nuestra organización tuvo interven­
ción directa en la explotación de la 
línea:

Los servicios han sido aumentados 
en un 64,33 por 100.

El combustible ha sufrido un au­
mento de precio por tonelada de 24,19 
por 100.

Las tarifas han tenido que ser reba­
jadas en su partícipe, en el tráfico 
combinado con los Ferrocarriles Vas­
congados, en un 13,36 por 100 para 
neutralizar el aumento que esta Com­
pañía hizo en su partícipe a fin de po­
der competir con el servicio de auto­
buses, de que es propietaria indirecta.

Al personal le han sido aumentados 
sus haberes en un 14,22 por 100.

Y el déficit inicial de 126.000 pese­
tas ha sido reducido en un 37,13 
por 100.

De los datos expuestos se deduce la 
conclusión de que los Sindicatos de 
industria deben ser no sólo organis­
mos que procuren las mejoras inme­
diatas tan necesarias al trabajador, 
sino que al mismo tiempo deben ca­
pacitarse debidamente con el estudio 
de todos los elementos que entran en 
función en la industria de que se tra­
te, para discutir con los capitalistas y 
presentar al Gobierno y al país solu-

Disposición ministerial
contra los choferes

En la Gaceta del 7 del corriente 
apareció una orden del señor Estadella 
excluyendo a los choferes del servicio 
particular de los beneficios que la ley 
de Contrato de trabajo señala para 
los trabajadores en general, y por lo 
tanto el ministro de Trabajo indica que 
los obreros choferes se les conceptúe 
como de servicio doméstico.

Un día los señores de la Cámara de 
la Propiedad emplazan al señor Estade­
lla para que derogue el beneficio de los 
porteros que según la ley les concep­
tuaba dentro del beneficio de acciden­
tes de trabajo; ahora, el Real Auto­
móvil Club, le ha asesorado al ministro 
y haciendo honor a su actuación, sin 
antes informarse por medio de los or­
ganismos que le podían informar, se 
lía la manta y dice que los choferes del 
servicio particular se considerarán co­
mo domésticos.

¿Qué causas ha tenido el ministro 
de Trabajo para desvincular a estos 
sufridos obreros de lo que la ley con­
cede a todos los explotados sin excep­
ción de los choferes de casas particu­
lares?

A nuestro juicio, una solamente. 
El privarles de que mantengan su dig­
nidad como hombres y como obreros. 
Han visto los señoritos que sus obre­
ros que ellos consideran esclavos, se 
organizan, se defienden y que sus or­
ganizaciones les amparan haciendo 
cumplir las condiciones de trabajo que 
tienen los demás obreros de otras 
profesiones.

Y sin analizar con mayores detalles 
la disposición, diremos que no le guía 
al señor Estadella más motivos que el de 
privar a los choferes de casas particu­
lares el que puedan disfn tar del des­
canso semanal, de un salario que les 
permita vivir decentemente, alternar 
con los familiares y amigos, descansar 
unas horas al día, hacer desaparecer 
el internado que muchos sufren forzo- 

ciones que restando abusivas ganan­
cias a los capitalistas beneficien a la 
nación, apuntando los medios sobre 
cuales podría asentarse la nacionaliza­
ción de la industria.

El ejemplo dado por los ferroviarios 
al propugnar por sus mejoras sin ne­
cesidad de que fueran aumentadas las 
tarifas debe ser imitado por las demás 
industrias, pues de lo contrario las 
mejoras conseguidas por unos trabaja­
dores, lejos de ser una .merma en las 
ganancias de sus patronos, sirven de 
pretexto para aumentarlas.

Para conseguir esto es preciso una 
educación sindical intensa entre los 
afiliados, haciéndoles desechar la idea 
egoísta que tienen de las organizacio­
nes obreras a las cuales vienen sin el 
espíritu de sacrificio que se precisa en 
los militantes de una organización que 
tan altos fines le están encomendados.

Actos anti- 
fascistas

La Comisión ejecutiva de la Federa­
ción de Juventudes Socialistas de 
Vizcaya ha organizado diversos ac­
tos antifascistas, a cuyo éxito deben 
cooperar todos los compañeros, po­
niendo en ello el mayor entusiasmo. 
Por la Prensa diaria se anunciarán 
los pueblos en los que organizan 
dichos actos y los nombres de los 
oradores.
¡SOCIALISTAS! ¡MANIFESTÉMO­
NOS CONTRA EL FASCISMOl 
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sámente y terminar con los vejámenes 
de que son objeto por parte de todos 
los señoritos y damas de quienes están 
a su servicio.

Conocemos casos de verdadera vei- 
güenza que tienen que aguantar estos 
obreros, y como ven que no les queda 
otro medio a los explotadores de con­
ciencias que el llegar p deshacer lo que 
la ley concede, a quienes están mucho 
más sometidos al capricho de los que 
deminan que ninguno de los demás 
obreros, no quieren que éstos se aso­
cien a los Sindicatos que les puedan 
defen.Jer y si es necesario llegar a evi­
tar que continúen los abusos que tienen 
que aguantar estos estimados compa­
ñeros.

Dice la disposición que se diferencian 
estos obreros de las demás industrias, 
por el hecho de que los patronos que 
tienen a su servicio choferes, no tienen 
una finalidad de lucro, que es lo que 
comprende la organización paritaria.

Pero el ministro de Trabajo, no ha 
tenido en cuenta que estos obreros, 
según él quiere que continúen hacien-

Hay ingenuos que se asombran de 
que estando al frente del Poder 
significados hombres del perio­
dismo se persiga con ensañamien­
to a la Prensa y a los periodistas. 
Pero no saben que “no hay peor 
cuña que la de la misma madera”. 

do servicio, tendrán que estar a las 
órdenes del señorito, de la dama, de 
los hijos ds sus patronos, las veinticua­
tro horas del día, con una remunera-' 
ción de unas pesetas que no le valen 
para mal comer, o de lo contrario estar 
internados comiendo las sobras de los 
demás de la casa que hacen el servicio.

Terminamos llamando la atención a 
los choferes del servicio particular, 
para que con mayor calor que nunca 
se asocien a nuestros Sindicatos. En 
unas bas's aprobadas en el Jurado 
mixto hay una que particularmente 
para ellos tiene gran importancia: el 
descanso semanal y el descanso de una 
jornada a otra de doce horas consecu­
tivas, que los señores feudales tendrán 
que respetar, a part 3 otras que no son 
de menor cuantía. '

Nuestra Federación está gestionando 
este asunto. Los choferes de las casas 
particulares deben meditar este caso. 
Si se abstienen de acudir a nuestros 
Sindicatos, las mejoras logradas sufri­
rán un retroceso y las consecuencias 
serán para ellos inmediatas. Si acu­
den a nuestras organizaciones po­
dremos hacer que desaparezca una 
disposición que está inspirada solamen­
te para complacer a unos señores que 
en lugar de tener obreros dignos a su 
servicio, quieren tener lacayos y es lo 
que se debe evitar.

EDUARDO PÉREZ
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El hitlerismo alemán

La responsabilidad 
de los comunistas

POR J. B. WIESE

Bibliografía socialista

Para los socialistas, 
es indispensable

I
La infalibilidad de
los comunistas

El movimiento crítico despertado en 
todos los sectores del proletariado 
consciente de Alemania por la derrota 
de la clase trabajadora en los primeros 
meses del año pasado es un fenómeno 
general que ha rebasado ya los límites 
de las organizaciones de los partidos 
obreristas alemanes. Nadie de los que 
han actuado en puestos de responsa­
bilidad en el movimiento obrero mar- 
xista del país germano puede riegarse 
a admitir la crítica de su labor reali­
zada, nadie puede afirmar que hí sido 
infalible, que en todo momento ha 
obrado acertadamente. ¡Nadie! Con 
una excepción. La Central del partido 
comunista ^e Afemaniá' seTrá declara- 
do infalible, y la Comisión ejecutiva 
de la Tercera Internacional ha confir­
mado solemnemente esta declaración 
de infalibilidad, añadiendo la Central 
alemana con la misma solemnidad, que 
el proletariado alemán no ha sufrido 
derrota ninguna. Para que fueran posi­
bles esas declaraciones tuvieron que 
ser expulsados previamente varios 
miembros de la Central alemana, los 
del grupo Remmele-Neumann, que se 
habían permitido una crítica de la tác­
tica comunista y en relación con ella 
algunas conclusiones elementales sobre 
la situación real del obrerismo en la 
Alemania de hoy. Sostuvo el grupo 
Remmele-Neumann el concepto de 
que la victoria del nacionalsocialismo 
significa para el proletariado alemán su 
derrota más grave desde el año 1914 y 
que en Alemania ha quedado abierta 
una época del fascismo y de la contra- 

'’’^rfevolución^ Moscú objetó que estos 
conceptos corresponden a la orienta­
ción de Ottfi Bauer y condenó la acti­
tud del grupo Remmele-Neumann, 
calificándola de «desvío contrarrevolu­
cionario». El que no está entrenado en 
el dogmatismo de la III Internacional, 
difícilmente podrá comprender el mo­
do de pensar y la lógica de loa «sabios 
infalibles» de Moscú y de sus criaturas. 
Rammele no ha hecho más que expre­
sar con sinceridad lo que a nadie es 
desconocido: que en Alemania ha té- 
nido lugar un cambio de sistema, que 
el fascismo se ha puesto en frente de 
la democracia burguesa. Decir esto es 
un crimen según los comunistas que 
sostienen el fascismo y la democracia 
burguesa son una sola cosa. Ningún co­
munista de los que bajo el régimen 
hitleriano han tenido que pagar su ac­
tuación comunista con incruentros su­
frimientos en los campos de concen­
tración y en las cárceles de Goering 
mientras que bajo la odiada democra­
cia de Welmar podría propagar sus 
ideas en completa legalidad, afirmaría 
lo mismo; pero los «sabios» comunis­
tas de Moscú lo sostienen. En el acta 
de acusación contra Remmele consta, 
además, que éste había recibido el en­
cargo para después de la victoria nazi, 
de escribir un folleto dirigido contra 
los socialdemócratas, pero que, en vez 
de hacerlo así, llenó centenares de pá­
ginas con sus conceptos «socialdemó­
cratas, trotshistas y contrarrevolucio­
narios». Remmele, después de ser 

. declarado traidor ha vuelto a ser co­
munista; es decir, se le ha obligado a 
redactar un documento humillante para 
él, abdicando de sus conceptos ex­
puestos, luego se le ha ingresado en el 
partido comunista ruso y se halla ac­
tualmente en la Unión Soviética, con­
finado. No obstante, las conclusiones 
de Remmele son aceptadas por acerta­
das por muchísimos obreros comunis­
tas alemanes. Más y más se abre bre­
cha entre los mismos elementos co­
munistas la convicción de que hay que 
rectificar fundamentalmente la orien­
tación táctica del movimiento obre­
rista. Moscú tendrá que convencerse 
asimismo que su modo de pensar ha 
sido funesto para el obrerismo germa­
no. La línea general de la III Interna­
cional, que tiene su base en la lamen­
table «teoría del socialfascismo», ha 
sido una de las causas principales que 

■ impidieron una política eficaz de fren­
te único obrero contra el fascismo, y 
el hecho de mantener Moscú aún hoy 
esta linea general, no deja de inquie­
tar seriamente a los defensores since­
ros de la causa del proletariado uni­
versal.

Los comunistas^ 
antimarxistas

Cierto es que el movimiento comu­
nista de Alemania no ha sido refor­
mista ni revisionista como el social- 
demócrata, pero quizás no es exage­
rado afirmar que si los comunistas, en 
vez de formar sus frentes de combate 
contra los socialistas se hubiesen puesto 
al lado de éstos y al lado de todos los 
sectores del proletariado organizado 
para luchar unidos contra el capita­
lismo y el peligro fascista, entonces 
hoy las fuerzas de la clase trabajadora 
alemana no tendrían que concentrarse 
contra el .nacionalsocialismo sino en la 
realización ya del socialismo marxiste. 
Para poder comprender cuán graves 
han sido las consecuencias de la polí­
tica comunista en la postguerra, debe­
mos figurarnos el movimiento socia­
lista alemán con todas sus ramifica­
ciones salidas de la antigua socialde- 
mocracia como una gran unidad 
apesar de sus contradicciones inter­
nas. Si durante la guerra europea y 
durante los años de la postguerra no 
hubiese estado dividida y si hubiese 
conseguido una fusión de todas las 
fuerzas marxistas, aún así no habrían 
sido evitables en el partido graves ma- 
tizaciones políticas debido a la presión 
de los acontecimientos históricos por 
que hemos pasado, pero sí se habría 
evitado la paralización de la evolución 
ideológica de las masas socialdem<^- 
cratas en la orientación reformista y 
probablemente las matizaciones polí­
ticas dentro del partido hubiesen con­
ducido a consecuencias en el sentido 
verdadero del marxismo, pasando la 
dirección del partido poco a poco a 
mano de los marxistas revoluciona­
rios; semejante táctica de los comu­
nistas hubiese estado de acuerdo, ade­
más, con una de las exigencias del 
«Manifiesto Comunista», o sea con la 
que dice:

«Los comunistas no constituyen un 
partido opuesto a los demás partidos 
obreros.

No tienen intereses distintos a los 
del proletariado en general.

No proclaman principios diferentes 
para regular de modo diverso el mo­
vimiento obrero.

La diferencia entre los comunistas 
y los demás partidos del proletariado 
se reduce simplemente a esto: l.°, en 
las diversas luchas de los proletarios, 
los comunistas ponen de relieve y 
hacen valer los intereses que son inde­
pendientes de la nacionalidad y comu­
nes a todo el proletariado; 2.°, en las 
diversas fases de la lucha entre el pro­
letariado y la burguesía, los comunis­
tas defienden los intereses totales y 
permanentes del proletariado.

En la práctica, los comunistas son, 
por tanto, el elemento más resuelto y 
decidido de los partidos obreros de 
todos los países, el que de continuo 
les imprime un impulso innovador. 
En teoría tienen sobre la masa prole­
taria la ventaja que da el conocimien­
to de las condiciones, de la acción y 
de los resultados generales del movi­
miento obrero».

Apesar de haber sido razones revo­
lucionarias las que indujeron a la 
III Internacional a provocar la divi­
sión del movimiento obrero socialista 
de Alemania de aquélla es la respon­
sabilidad si éste ha fracasado y si la 
evolución histórica de la Europa Cen­
tral ha tomado rumbos tan funestos 
para el Socialismo. Una vez consti­
tuido el partido comunista de Alema­
nia como organización socialista inde­
pendiente de los elementos más 
radicalmente revolucionario del movi­
miento marxista, su afán era natural­
mente atraer a sus filas a todos aque­
llos elementos que dentro de la So- 
cialdemocracia se hallaban en minoría 
por pensar más revolucionariamente 
que las grandes masas y sus dirigentes 
que determinaban la táctica. Lógico 
es, que el apartamiento de esos ele­
mentos tuvo por consecuencia en la 
democracia una orientación siempre 
más acentuada en el sentido reformista 
y por su parte esta acentuación del 
sentido reformista socialdemócrata una 
activización progresiva de la política 
aisladora comunista y ataques siempre 
más violentos contra el proletariado 
no comunista.

Excelentísimo señor: La Federación Española de Trabajadores de la Tierra, 
domiciliada en Madrid, Fernández de la Hoz, 51, a V. E. con el mayor res­
peto dice:

Se cumple hoy el tercer aniversario de la República. Parece natural que 
nosotros, campesinos afiliados a la Unión General de Trabajadores, que tanto 
afán e ilusión pusimos en el advenimiento del nuevo régimen, hubiéramos de 
sumar nuestro alborozo en la fiesta oficial organizada para recordarlo. Desgra­
ciadamente no es así.

El paro ensombrece nuestros hogares. Los enemigos de nuestra organiza­
ción—que también lo son generalmente de la República—han puesto cerco de 
hambre en los pueblos rurales, negando el jornal y empujando de hecho a la 
delincuencia a quien se atreve a militar en las filas de la Unión General de 
Trabajadores. De la que fué nuestra legislación social-agraria apenas quedan 
unas promesas incumplidas y unas Bases de trabajo en el papel sin efectividad 
alguna para nosotros. Los que, sin límite de jornada, ganan 2,50 pesefas y aún 
menos los días que trabajan; los que ven deshecha su organización, clausurada 
su Casa del Pueblo, destituidos sus alcaldes o Ayuntamientos, allanadas sus 
casas, presos o apaleados por causas fútiles los mejores de sus compañeros, 
perseguida su Prensa, desoídas sus quejas y denuncias por las autoridades, y 
cayéndose de debilidad a sus compañeras y a sus compañeros, consideran un 
sarcasmo invocar una Constitución que asegura el derecho a pensar y a orga­
nizarse libremente bajo la protección de la República, garantizada a los traba­
jadores.

Y todo esto, excelentísimo señor, encierra para nosotros, y también 
creemos que encerrará para V. E., un motivo de seria preocupación: la de 
que no se puede vivir así; la de que no hay paz posible en tales condiciones; 
la de que un régimen cuya ley fundamental se incumple y en el que viven 
desesperados los trabajadores y muriéndose de anemia sus criaturas, camina 
hacia la disolución o hacia un suicidio próximo.

Por causas parecidas a las de hoy, miles de hombres, antes del 12 de abril 
de 1931, se lanzaron a la conspiración y fueron a las cárceles o se jugaron la 
vida. Y la monarquía cayó maldecida por el pueblo. Es una página reciente de 
la historia española que es útil recordar en el día de hoy por lo que tiene de 
enseñanza y de ejemplo.

Nosotros la tenemos muy presente para saber cuál es el camino de nues­
tro deber. ¡Ojalá recordaran también las autoridades sus enseñanzas, cuando 
un día y otro les dirigen sus quejas y denuncias nuestras Secciones en vana 
súplica de algo que es obligación ineludible de la autoridad y objeto único de 
sus existencias: el respeto y cumplimiento de las leyes!

Ni lo uno ni lo otro existen hoy para un gran número de campesinos, 
compañeros nuestros. Y ante la persistencia de esa persecución y desprecio a 
los trabajadores, nos dirigimos a V. E. como la más alta representación ile la 
República para exponerle esta situación y pedirle urgente remedio.

No sabemos si estará en manos de V. E. el hacerlo ni en qué medida se 
pueden reparar ya los estragos de esa política antiobrera; pero quiere esta Fe­
deración y quieren sus afiliados que la Historia, al juzgar en un próximo por­
venir los días presentes, diga que hubo unos hombres, miles de hombres, 
desesperados y hambrientos, que, en medio de una terrible e injusta persecución, 
cumplieron el deber cívico de advertir errores y peligros a los conductores de 
esa política y de pedirles serenamente que la rectificasen cuando aún era 
tiempo de realizarlo.

Viva V. E. muchos años.
Madrid, 14 de abril de 1934.—El secretario general, Ricardo Zabalza.

|W$TAMTAIIEn

¡ I 4 D E ABRIL!
Sinceramente creo^que haya^hahidó^gentes liberales en este tercer 

aniversario de la proclamación de la República de trabajadores que 
la hayan festejado de buena fe; pero tengo también la convicción de 
que otros sectores, los más, de ideología izquierdista, se abstuvieron 
de hacer ostensible su deseo porque el espíritu, en estos momentos, no 
comparte del júbilo ficticio con que se ha pretendido inficionar al pue­
blo trabajador. ¿Y cómo va a compartir si en vez de ser fortalecido el 
régimen por un avance democrático pujante, cual corresponde a las 
necesidades imperiosas de la nación, lo halla exiguo, confuso y tene­
broso? Algunos, como los incondicionales de don Alejandro, festejaron 
el aniversario contrastando con la marcada indiferencia de la casi 
totalidad de los verdaderos republicanos que no comparten, ni mucho 
menos, políticamente la conducta del actual Gobierno.

Me recuerdan los radicales a los familiares de enfermos graves 
cuando a la hora de la visita tratan de reanimarles con halagos, po­
niendo caras risueñas, mientras piensan para sí que el paciente está 
hecho polvo y próximo a ^diñarla» de un momento a otro.

Cierto que los radicales autónomos banquetearon ese día, apesar 
de que la disidencia procede de desacuerdos con la conducta del jefe 
porque la República va muy descaminada del programa radical, lo 
que debió inducirles a la condolencia y por tanto al retraimiento del 
festín, pues no señor, celebraron con un ágape la anemia del régimen 
y... ¡viva don Ale! Hay cosas que no se comprenden por claras que 
parezcan, y esta de los autónomos es para mí de una incongruencia 
que no la entiende ni Dios.

Quienes miramos la conducta de los gobernantes por el cristal de 
la verdad aparente, optamos por aconsejar en nuestra casa que no 
engalanaran las fachadas, a menos de no imitar al Palacio de Comu­
nicaciones que ^adicionó las banderas con crespón negro en señal de 
dolor. Así nuestras colgaduras siguieron recluidas en el armario espe­
rando circunstancias más favorables en cumplimiento de su simbólica 
misión.

Aprisionada la legítima República advenida en 1931 entre las ma­
llas vaticanistas ¿cómo habíamos de sacar esas telas dando color y 
alegría a la población cuando vemos retardarse las reivindicaciones 
proletarias? No. Nosotros no sabemos fingir júbilo ante el enfermo 
grave; queremos mejor, meditar y procurar su salvación, porque de su 
fortaleza depende la libertad del pueblo inquieto y rugiente, ham­
briento y menospreciado.

Las colgaduras simbólicas sinceras, sí; pero contribuir a la jarsa, 
no. No participamos de las ficciones. En política, la realidad fué 
siempre nuestra mejor consejera. Alpín

En la Diputación
Venciendo toda clase de obstáculos, 

sin reparar en los medios, la Comisión 
gestora de la Diputación de Vizcaya 
está en poder de los radicales, que 
nada son en la provincia, detalle este 
que si para otros sería fundamental, 
no cuenta para ellos.

En otra ocasión dijimos y repetimos: 
¿Con qué derecho se va a exigir a los 
contribuyentes el pago de las obliga­
ciones contributivas que establezcan 
estos individuos? Y no ya sólo los im­
puestos, que es lo más importante, 
sino también en lo que respecta a 

ciertos nombramientos, demostrativos 
de que se acuerdan de los amigos, he­
chos y de los que se dice se van a ha­
cer y que por su importancia merece 
la pena fijarse.

No queremos recoger cuanto alre­
dedor de esto se dice en Bilbao; pero 
dejando aparte el posible nombra­
miento de cierto señor para médico 
oculista del manicomio —¿será el pago 
a una defección?—, fuerza es detener­
se en lo que está muy extendido y que 
nada tendría de particular, sabiendo 
de lo que son capaces los radicales.

Acabo de cerrar el libro «Dis­
cursos a los trabajadores», com­
pendio de los pronunciados por 
el camarada Francisco Largo Ca­
ballero durante el semestre del 
pasado año y principios del ac­
tual. El servicio que este libro 
prestará a la clase trabajadora 
será de un valor inapreciable. 
Por la claridad de los conceptos 
que se emiten. No creemos que 
se puedan expresar nuestras 
ideas con mayor nitidez. Para 
nuestro gustó, aquí reside la im­
portancia.

En «Discursos a los trabajado­
res» trata el autor de los motivos 
que impulsaron a los socialistas 
para contribuir al aplastamiento 
de la monarquía; de las causas 
por las cuales colaboramos en el 
Poder; de las razones que tiene 
el proletariado para deshacer 
compromisos anteriores y pro­
ducirse, en consecuencia, en for­
ma hostil contra la democracia 
burguesa que ayudó a implantar; 
de la obligatoriedad que pesa 
sobre todos los trabajadores de 
pugnar, cara al futuro, por la 
conquista del Poder, partiendo 
del principio de la unidad obrera 
y pasando por las fases impres­
criptibles, inherentes a una revo­
lución que pretende trasformar 
los medios de producción y cam­
bio. Cada tema, cada idea, son 
tratados con pulso firme y rasgos 
secos, desprovistos de ropaje ora­
torio. El lenguaje que emplea el 
autor es macizo, pleno de sustan­
cia marxista. La directriz que se­
ñala Largo Caballero a su pen­
samiento revela la posesión de 
convicciones inconmovibles ad­
quiridas a fuerza de incrustarse 
en la realidad y de examinar, 
hasta en los menores detalles, el 
panorama que la democracia bur­
guesa extiende por el mundo. 
Para nosotros, Largo Caballero, 
es un conductor de muchedum­
bres. Difícilmente podríamos en­
contrar un socialista con las pre­
ciadas cualidades que posee el 
presidente del Partido, como ele­
mento revolucionario. No hay 
más que ver el ánimo juvenil que 
despliega a los sesenta y cuatro 
años de edad; la repulsa que le 
produce el incumplimiento de un 
pacto; la evolución, si así puede 
decirse, que se origina en su pen­
samiento, durante su mandato 
en el Ministerio del Trabajo; la 
forma de enfrentarse contra los 
traidores de la república burgue­
sa; la de dirigirse a la masa de 
trabajadores, allí donde le han 
requerido, y, explicarla, las po­
derosas razones que asisten al 
proletariado español para ene­
mistarse con un régimen que ha 
roto sus compromisos con los

Nos referimos a los nombramientos 
de abogado asesor y de secretario de 
la Corporación. Se da como seguro 
que para el primero está destinado un 
sujeto que esperó a que triunfara la 
República para sentirse republicano, y 
que si en ?u profesión de abogado no 
ha conseguido ningún éxito, segura­
mente por incapacidad, es para tener­
lo y sonado por ser dirigente radical.

Para secretario de la Diputación 
suena el nombre de un individuo que 
actualmente es diputado a Cortes y 
antes fué gobernador de Badajoz, en 
cuya provincia dejó luto, llanto e in­
dignación en las familias obreras y re­
conocimiento — ¿cuántas razones le 
valdrían?— del caciquismo incivil y an­
tirrepublicano.

En otro orden de cosas, la actual 
Gestora ha acreditado estar bien ente­
rada de las leyes sociales. Nos referi­
mos al censo de parados confeccionado 
en la Diputación, haciendo creer a los 
trabajadores que era para trabajar en 
las obras de los enlaces ferroviarios.

¿Quién ha dicho a los gestores que 
la Diputación tiene que hacer desfilar 
por sus oficinas a los «sintrabajo»? ¿En 
qué disposición o ley se establece?

Si los gestores no saben lo que dis­
pone la ley de Oficinas de colocación 
y paro obrero, como ignoran muchas 
cosas que con esto tienen relación, 
pues jamás se preocuparon de los 
obreros, que estudien ellos o los sa­
pientes funcionarios que les asesoran. 

elementos que más le han defen­
dido; el modo como ha lanzado, 
roto o destrozado algún pequeño 
prejuicio, si lo tuvo, y la manera 
como se ha encarado con textos 
marxistas puros contra los adver­
sarios políticos, más o menos de­
mócratas, y les ha dicho: «La 
única esperanza que teníamos de 
mejoramiento y de elevación en 
este régimen se ha perdido. La 
clase capitalista, de acuerdo con 
vuestros partidos políticos, inten­
ta destrozarnos». Y, enseguida, 
dirigiéndose a los trabajadores 
les alecciona así: «Preparaos por 
todos los medios para la lucha. 
Que si conseguimos triunfar no 
nos limitaremos a cambiar ró­
tulos y personas, sino que dire­
mos: aquí está el proletariado, 
que va a comenzar la trasforma­
ción de la sociedad».

Luis Araquistáin ha escrito el 
prólogo de la nueva producción 
socialista, con una semblanzajus- 
ta de la personalidad del autor. 
El juicio que Araquistáin pone en 
sus líneas complementa la obra 
y es muy estim.able.

La Ejecutiva, apostilla varios 
pasajes para que el lector re­
cuerde con más claridad algunas 
referencias que hace el autor. El 
propósito es muy plausible toda 
vez que llena citas que merecen 
algún complemento.

Asomarse a las páginas del li­
bro «Discursos a los trabajado­
res» es, en extremo, interesante 
para cualquier trabajador que 
tenga noción de las luchas entre 
burgueses y proletarios y quiera 
adiestrarse en el manejo de la 
dialéctica marxista. Para el socia- 
cialista, el interés sube de punto, 
por la riqueza doctrinal que el 
libro encierra, por el limpio ma­
nejo que se hace de ella y por las 
conclusiones tajantes que, a la 
postre, se señalan.

. U.

Camaradas; leed lil IIICHII0! ClRSfS

De todo un 
poco

Cortes republicanas

Kfl no cabe duda del republicanismo de 
las actuales Cortes, que acordaron las va­
caciones de semana santa y han negado las 
del aniversario d¿ la República.

¡Para algo preside el Gobierno el histó­
rico don Alejandro!

Gobierno republicano

El ministro de la República señor Alvarez. 
Valdés ha condenado el movimiento revo­
lucionario de diciembre por el que fué preso 
el presidente de la República, señor Alcalá 
Zamora.

El señor Salazar Alonso, otro ministro, 
también de la República, ha aplaudido la 
actuación de los guardias de Asalto que el 
lunes desgarraron la bandera republicana.

¿Quién duda del republicanismo del Go­
bierno histórico? '

Jefe republicano

Si no supiésemos que eso del republica­
nismo histórico de Lerroux no pasa de ser 
un cuento de Calleja, nos 'hubiera sacado 
de dudas la actitud adoptada con el Parla­
mento negándose a presentarse, a pesar de 
las reiteradas llamadas que se le hicieron.

Parece que uno de los motivos que le in­
dujeron a no acudir fué el tener que repar­
tir terrones de azúcar a los camellos radi­
cales llevados a Madrid para participar de 
las fiestas del aniversario.

Coincidencia republicana

En un pueblecito burgalés se ha detenido 
a algunos trabajadores y un cura por te­
nencia ilícita de armas. Los traba/adores 
fueron encarcelados y el cura, como es na­
tural, fué inmediatamente libertado.

¡ Viva la Repúblicaaal
Microbio

Una consulK^
¿Es delictivo vitorear a la Re­
pública en el cuartel el día 14 
de abril?

SGCB2021



Tribuna Juvenil Socialista
¡JOVENES CAMARADAS! Una de las más nobles ejecutorias de que pueden enorgullecerse Fas JUVENTUDES SOCIALISTAS DE 

ESPAÑA es su oposición a los delirios imperialistas de la monarquía.

De nuevoy con la Repúblicay es necesario poner en tensión la voluntad y el esfuerzo para impedir que el capitalismo desangre 

al país con aventuras belicosas.

ANNUAL, IGUERIBEN... Toda la horrible tragedia del desastre marroquí puede repetirse si la clase obrera no se pronuncia 

enérgicamente. Y en la vanguardia de la protestay los JOVENES SOCIALISTAS.

¡Contra la guerra! ¡Contra el imperialismo!

Los hampones

El reinado de Gerión
Hacia el

No temáis que intente sentar plaza 
de dómine hablándoos extensamente y 
con pedantería del reinado de Gerión. 
Quiero solamente descansar, hacién­
doos partícipes de ellas, de unas in­
quietudes que de algún tiempo a esta 
parte conturban la serenidad de mi es­
píritu. Precisamente del espíritu se 
trata.

Siempre había sentido un compasivo 
desdén por los creyentes en la me- 
tempsícosis, que es, como sabéis, una 
doctrina religiosa que afirma que las 
almas transmigran de unos seres a 
otros; pero en estos momentos me 
hallo sumido en una gran perplejidad.

Y como unas dudas engendran otras, 
se me ha complicado la de que acabo 
de hacer mención con la de si los per­
sonajes mitológicos —dioses y héroes 
del paganismo— deben su vida —vida 
literaria, claro está— a una existencia 
real en tiempos prehistóricos. Ello a 
pesar de que la propia palabra Mitolo­
gía (de mythos, fábula, y logos, trata­
do) empieza' ya por negarles toda rea­
lidad.

Estas interrogaciones de ahora han 
reverdecido en mi recuerdo una preo­
cupación, de corto alcance, que me 
asaltó allá por los años en que nos ex­
plicaban en la escuela la historia sagra­
da. En mi infantilidad suponía que 
«eso» de las religiones era sólo para 
chicos, como ciertos espectáculos ino­
centes que suelen anunciarse con esa 
limitación. Cuando un día, sorprendi­
do , alcancé a descubrir que conmo­
vían, y en alto grado, a los hombres 
hechos (al menos físicamente), querien­
do conceder, con generosidad no esca­
sa, que en todas aquellas fábulas hubie­
se indicios de verdad, se me ocurrió la 
hipótesis de que acaso aquellos ángeles, 
arcángeles, serafines y querubines, a 
los que se asignó servicios tan peregri­
nos, eran reminiscencias de una civili­
zación portentosa comparada con la 
que hemos logrado después.

Pero volvamos a la causa de mi desa­
sosiego. Este nació un día en que ha­
ciendo reflexiones acerca de las indica­
das dudas y sobre la posible exactitud 
de la frase, hecha sentencia, «la histo­
ria se repite», creí comprobar que se 
daban actualmente unidas en lamenta­
ble conjunción.

La Mitología nos informa que existió 
en las Baleares un rey llamado Gerión. 
Su característica más acusada era la 
astucia, y por el uso de que ella hacía 
se convirtió en el símbolo del fraude. 
Aún agrega que con su agudeza vencía 
todas las dificultades. La imaginación 
agolpa vertiginosamente estos detalles 
«biográficos»: ¡Precisamente en las 
Baleares!... ¡Y símbolo del fraude!... 
¡Y astuto!... ¡Y que vence todas las 
dificultades!... Asocia a estos concep­
tos la metempsícosis y la repetición de

l^^HI BH
No hay que cejar en la lucha contra el fascismo asesino de 

los trabajadores.
El recuerdo de tantas víctimas ocasionadas por el fascio 
al servicio del capitalismo nos obliga a detestar, a odiar a 
un sistema político que tiene por base el crimen llevado 

hasta el sadismo.
Los que en España pretenden aclimatar esa planta maldi­

ta deben llevar su merecido.

la historia. Enseguida concreta una fi­
gura y cree haber dado con el sosia es­
piritual de Gerión. Trata de poner en 
orden todos estos datos y discurre así: 
Gerión, enamorado de las islas en que 
reinó, bien pudo elegirlas como lugar 
paro su reencarnación. Afanoso de 
ejercitar en su nueva etapa aquellas 
cualidades, innatas o adquiridas, que le 
dieron fama, acaso le pareció oportuno 
aplicarlas a las actividades del contra­
bando...

La memoria acude rauda en ayuda 
de la imaginación, presentándole suce­
sos todavía cercanos:

¡Astucia!
Un día —claro que hace algún tiem­

po—, un ministro del régimen que se 
implantó en abril de 1931, se creyó en 
el caso de advertir desde el banco azul 
su sincero temor de que o la República 
acababa con «determinado señor» o 
éste echaba a pique la nave republi­
cana...

¡Fraude!
En otra ocasión fué otro ministro 

del indicado régimen —hace poco más 
o menos el mismo tiempo— quien ma­
nifestó, también desde el banco azul, 
con palal ra encendida por la indigna­
ción, refiriéiidose a la venía de tabacos 
en Melilla: Esos millones que ha deja­
do de percibir el Estado no se han 
perdido, los ha robado... «un determi­
nado señor»...

¡Agudeza para vencer todas las difi­
cultades!

Y otro día los ojos de los españoles, 
y los de los extranjeros, se llenan de 
estupor al enterarse por los periódicos 
de las circunstancias en que tuvo lugar 
la «evasión» de la cárcel de «determi­
nado señor»...

¿Quién duda ya que Gerión existe? 
¡Todos sabemos quién es!

Los poetas concedían a Gerión —al 
mitológico— tres cuerpos. El Gerión 
de la realidad presente no tiene más 
que uno, pero a cambio — un cambio 
con muchísimas ventajas— parece que 
cuenta con infinidad de cómplices que 
actúan más o menog en la sombra. 
Estos días un periódico ha enfocado 
valientemente su potente reflector ha­
cia las tenebrosidades de ciertas con­
ductas...

La comprobación del peligro que se­
ñaló un ministro del régimen que se 
implantó el 14 de abril de 1931, da 
cuerpo 8 aquellas leyendas que hablan 
de los dragones de siete cabezas, las 
cuales era preciso cortar de un sólo 
golpe para vencer a la fiera. Esta con 
la que nosotros tenemos empeñada 
lucha no posee la gallardía de aquellos 
fabulosos animales, que jamás rehuían 
aceptar de frente el combate. Si alguna 
similitud tiene con los dragones, aven­
tajándolos extraordinariamente, es por 
la profusión de cabezas y garras; pero

Guando se vive por adelanta­
do, nuestrás afueras parecen una 
muerte. De lejos que nos están los 
montones de carne humana los 
tomamos por inmóviles. Y llegan 
momentos en que rendidos de ga- 
rrar en esta hoyanca, llorando y 
sangrando, desancoramos orgu- 
llosamente nuestras almas, nos 
desamarramos, y quedamos so­
los.

Después de uno de estos supre­
mos ratos de incomunicación, 
aquí en mi pobre cuarto, ante los 
ramos de flores salvajes que trai­
go del campo he leído este libro; 
y en el santo retiro de mí mismo 
algunos rebeldes ángeles recién 
nacidos, pensares de alegría y de 
esperanza, he visto que volaban 
para arriba.

Como el ginete que al volver 
el rostro observa robado el sen­
dero a sus ojos por el polvoreante 
galopar, así yo, al mirar un ins­
tante a lo que dejo a mis espal- 
dos, hacia cuando aún rezaba por 
las noches, he sentido como un 
aliento de polvo, y el Olvido, ese 
necráforo insaciable que me si­
gue a todas partes pidiéndome en 
silencio los pedazos muertos de 
mi espíritu, se me ha erguido in­
menso masticando lentamente las 
creencias de mis padres.

Pero aves de torre, nictálopes 
de uñas corvas, ayean a mis pies. 
Han arrapado la mortaja de mis 
muertos y, moviéndose dentro, 
me la traen por el suelo como co­
sa viva. Las creaciones inciertas, 
fluctuantes, cartilaginosas de la 
época más baja de la Humani­
dad, osificadas un tiempo, se fo­
silizan ahora en una «explicación» 
funeral. Se demuestra la existen­
cia y la hechura del último Dios 
como en el caso de una incrusta­
ción paleolítica. Con sacar punta 
a un «argumento» se pretende 
hincar, ingertar en los sesos la 
muerte, la verdad parada. Miro 
al suelo, estiro el pie.y me río: 
esa mortaja es la Teología.

Un Dios inmanente, que nos 
llega «explicado» del exterior, que 
necesita tiempo para meterse bue­
namente en el encéfalo, no es in­
finito, no está en todas partes, no 
es Dios.

Un Dios en favor de cuya exis­
tencia hacen falta «razones», que 
se admitirán o no, depende de 
nuestros núcleos cerebrales. Este 
dependiente no puede vivir sino 
merced a nosotros. O lo que diría 
el viejo de Na Dnie: «Si tú crees 
en él, hay uno; si no crees en él, 
no hay ninguno; todo lo que creas 
hay».

No estando en mis adentros, no 
está fuera de mí. Siempre puedo 
echar la vista al cielo y decir: ¡El 
Todo no existe sino conmigo!

Nos dan a «probar» Dios. A 
unos les viene bien y se lo aco- 

por la forma de pelear más se asemeja 
al terrible treponema pálido, que va 
traidora y ocultamente corroyendo los 
organismos de sus víctimas.

Pero no desmayemos en la empresa. 
Blandamos con energía y seguridad el 
mandoble para realizar la siega que 
impone la salud...

VÍCTOR SALAZAR

más allá
POR TOMÁS MEABE 

modan; a otros les viene mal y lo 
dejan: igual que las botas. Unos 
terceros no necesitan calzarse: és­
tos no tienen visceras teológicas. 
Se trata de una divinidad de es­
caparate.

Es lo que, si no mal recuerdo, 
tengo oído a Miguel de Unamu­
no: «Los teólogos, esos matan a 
Dios». Porque Unamuno se lo en­
carna j bien que está con vencidí­
simo de saber más teología que 
todos los explicadores juntos.

Pero, por otra parte, veo muy 
contados seres de forma humana 
tan inferiores como para «sentir» 
a Dios en la viscosa incapacidad 
de concebir explicaciones, estado 
de aplanamiento psíquico —im­
presión no trasmitida a las célu­
las ideativas— que no se contac­
ta con el estado activo, con el 
sentimiento invasor y ateísta de 
ciertos deístas hacía un algo «in­
explicable» pero requerido, cuyo 
himen desearían romper.

Yo quisiera en esto que mi 
compueblano y amigo pidiese en 
mi nombre a su Dios estrechas 
cuentas de esos otros hombres 
que todos conocemos, tipos ad­
mirablemente conformados, en 
cuyas neuronas la idea de la di­
vinidad personal no ha formado 
asociación alguna, ni siquiera de 
negación.

Habladles de Dios, y procurad 
hacer dormir en vuestros brazos 
a un niño que no tenga sueño. 
Estoy seguro: ellos y el niño pon­
drán el mismo gesto. También 
estoy seguro de que estas gentes 
que olvidaron matan mejor que 
los teólogos y que los que saben 
de teología.

F. de J» S. de España

A toda la juiren-
tud trabajadora

Camaradas; El fascismo es el ene­
migo común. Allí donde pasajeramente 
ha triunfado desaparecen las libertades 
políticas, los obreros yacen esclaviza­
dos, el talento no halla vía libre. En 
nuestro país, con la complacencia del 
Gobierno, el fascismo se dispone a to­
mar por la violencia los mandos del 
Estado. Previamente organiza una pa­
rada teatral, al estilo de las del hitleris­
mo alemán, para deslumbrar al pueblo 
y para aterrorizar a sus enemigos. 
Frente a este intento se levanta decidi­
da la Federación de Juventudes Socia­
listas de España, segura de que la 
acompañan todas las juventudes revo­
lucionarias. A estas horas todas nues­
tras Secciones lab irán sobre un obje­
tivo único: la contramanifestación 
antifascista de El Escorial, poniendo 
en juego todo su dinamismo, con plena 
consciencia de que en esa jornada va 
empeñado nuestro honor de revolu­
cionarios.

Estamos seguros de que nuestra lla­
mada hallará amplio eco. La juventud 
que trabaja en las fábricas, que ha en­
durecido su mano forjando el hierro, 
con la aspiración de forjar un día pró­
ximo, una España me or; la que traba­
ja la tierra que hoy explota el terrate­
niente, con la esperanza de transfor­
mar tan odioso régimen de propiedad; 
la que extrae el mineral; la que labora

Ensayo imperialista

La ocupación de Ifní
La Prensa capitalista destaca albo­

rozada en sus columnas como un 
hecho insólito la ocupación pacífica de 
ese pequeño territorio*africano que a 
petición de sus propios aborígenes, 
según las declaraciones del señor Le- 
rroux, han motivado su incorporación 
a la metrópoli. Ocupación pacífica, no 
obstante la cual, el Gobierno ha con­
siderado oportuno el envío de diversas 
fuerzas militares pertrechadas conve­
nientemente y racionadas para un pe­
ríodo de quince días, en cuyo lapso de 
tiempo se propone hacer efectiva dicha 
ocupación. Manifiesta también la suso­
dicha Prensa, que este asunto se está 
llevando tan satisfactoriamente, gra­
cias a la intervención exclusiva del 
Presidente del Consejo de Ministros. 
Y al dar detalles del desembarco de 
los colonizadores españoles, hace un 
relato emocionante de la acogida cor- 
dialísima que les tributaron los indí­
genas, que portando banderas trico- 

en las Universidades por ensanchar el 
poder de la ciencia: todos los jóvenes, 
en fin, que trabajan responderán a 
nuestro clarinazo, poniendo en su es­
fuerzo el ímpetu que nos dará la vic­
toria.

Sabemos que tú, joven republicano, 
te sumarás a nosotros en esta jornada. 
Te animará a ello el recuerdo de los 
republicanos de Alemania e Italia que 
hoy en el destierro se arrepienten de 
haber dado libertad a los que la usaron 
para liquidarla en cuanto llegaron al 
Poder. No caerás tú, seguramente, en 
ese falso concepto de la libertad que 
equivale al suicidio.

A tí, joven comunista, y a tí, joven 
anarquista, el fascio os depara los cam­
pos de concentración, la opresión más 
ominosa, la muerte y lo que es aún 
peor; el deshonor como revoluciona­
rios.

Es indudable que el fascismo es el 
enemigo común. Nos interesa a todos 
destruirle. Se nos presenta una ocasión 
única para ello. El día 22 intentará 
desfilar ante las tumbas de la bien 
muerta realeza española; dará sus 
hurras ante la mole’granítica del Mo­
nasterio que simboliza el poder abso­
luto y siniestro de Felipe II, que el 
fascismo quiere resucitar en pleno si­
glo XX. Es forzoso que todas las orga­
nizaciones antifascistas se opongan con 
toda energía en este intento en que les 
va la vida. No se puede conceder li­
bertad a los que se van a servir de ella 
para destruirla después.

¡¡Jóvenes republicanos, jóvenes co­
munistas, jóvenes anarquistas, las Ju­
ventudes Socialistas os esperan para 
luchar unidos contra los fascistas en 
El Escorial!! — La Comisión ejecutiva.

Ha dicho Azaña: «... nos han metido un goal, veremos si 
les metemos cinco».

Como Zamora forma en el equipo contrario mucho teme­
mos que a los republicanos les cueste marcar los goles. 
Pero nosotros también formamos «team», entramos en la 
Competición nacional y no nos impone ningún respeto el 
que Zamora actúe de portero. ¡Vemos claro nuestro triun­
fo! ¡Fiamos en nuestros chutadoresl... ¡No fallaron nunca!

lores les saludaban desde la playa. 
Estos pormenores hicieron venir a mi 
imaginación, por mor de mi suspica­
cia, aquel otro recibimiento que le hi­
cieron a Emiliano Iglesias en Ponte­
vedra cuando fué expulsado de las 
Constituyentes.

Pero aun suponiendo, y es mucho 
suponer, que el recibimiento fuese sin­
cero, creo no equivocarme al decir 
que las relaciones entre moros y espa­
ñoles, a medida que trascurra el tiem­
po, no han de ser muy fraternales, y 
que ha de justificarse aquél proverbio 
que dice: «De visita todos somos 
buenos».

El Socialista ha publicado varios 
artículos tratando de este asunto en 
los cuales demuestra claramente cómo 
en la cuestión de Ifní median ijjtere- 
ses capitalistas y el Gobierno, que por 
lo visto no ha aprovechado las dolo- 
rosas lecciones que ha recibido de Es­
paña por ese afán imperialista, va a 
aprovechar en cambio las escasas ri­
quezas que allí hay, y ya anuncia sa­
tisfactoriamente que la economía na­
cional se favorecerá con esta ocupa­
ción militar. Claro está, que todavía 
hay quien confunde la economía na­
cional, con la economía particular. Y 
así vemos como esa Compañía Espa­
ñola de Fomento solicita la exclusiva 
para «trabajar» en Ifní durante no­
venta años. Y tememos con sobrada 
razón, que si se le otorga esa exclu­
siva a esa Empresa u otra cualquiera, 
ocurran sucesos luctuosos que no po­
drán ser evitados por muy capaz que 
sea el encargado de mantener allí el 
orden. ¡Ojalá nos equivoquemos! pero 
mucho nos tememos que Ifní se con­
vierta en un «inri» para España.

* * *
Escritas las precedente líneas vienen 

a confirmar nuestros temores el ac­
cidente ocurrido a dos oficiales avia­
dores de nuestro ejército. Parece ser 
que los indígenas de Ifní, no sabiendo 
como seguir demostrando su cordia­
lidad a España, no se les ha ocurrido 
otra cosa que tirotear al aparato, di­
versión a la que parecen ser muy afi­
cionados, con tan mala fortuna, que 
hiciéronle caer a tierra pereciendo sus 
dos tripulantes.

Ya tiene, pues, la ocupación pací­
fica de Ifní, sus primeras víctimas. Nos 
alegraría infinito que fueran las úl­
timas. Por ello nos permitimos acon­
sejar al Gobierno que abandone rá­
pidamente esa ocupación, y se pre­
ocupe de dar trabajo a los obreros 
parados, que es en fin de cuentas lo 
que interesa al país, y no que le lanze 
a aventuras de esta índole de las que 
sólo suelen salir beneficiadas deter­
minadas personas.

j. L. ESCRIBANO
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